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Tras cuatro años de per­

manencia en los carteles de 
los mas famosos teatros de 
hispanoarnérica, ha vuelto o 
Espoña, su país, Enrique Gu i -
tarf, uno de los mas precla­
ros y consogrados volores de 
lo escena nocional . Antes de 
afincarse de modo definit ivo 
aquí acudió o París con obje­
to de dar algunas represen­
taciones de su famosa crea­
ción «Las manos de Eurídice», 
bajo los auspicios del «Teo-
tre D 'au jourd 'hu i í . 

Enrique Guitart ha convivi­
do siempre con e l teatro. Sus 
padres fueron ya destacados 
actores y el , desde muy ¡oven 
sobresalió como primer actor 
juvenil en varias compañías. 

— Comencé mi carrera ar­
tística — nos dice — ¡unto al 
eminente actor don Enrique 
Borras. Mas tarde, actué du­
rante algunos años con Mar­
gari ta Xirgu. 

En 1.939 f igura yo como 
primer galán de la compañía 
Guerrero - Mendoza y poco 
después paso como primer ac­
tor y director de la compañía 
de María Fernanda Ladrón de 
Guevara En 1941 formo com­
pañía propia, recorriendo Es-
paño varias veces De 1947 
a 1949, es el primer actor de 
la Compañía N a c i o n a l del 
Teatro Español y en 1950 for­
ma la compañía Borros - Gu i ­
tart. Mas tarde ingresa como 
primer actor en la compañía 
del Teatro Nacional María 
Guerrero, pora real izar una 
gira por Francia e I tal ia. 

De retorno a su patr ia, de­
cida estrenar «Los manos de 
Euridice>, la comedia de un 
solo personaje del famoso 
autor brasileño Pedro Bloch, 
y el éxito que con eHo obtie­
ne es tan enorme, que dura 
hasta en la actual idad ha­
biendo alcanzado millares de 
r e p r e s e n t a c i o n e s y siendo 
ap laudida por millones de es­
pectadores. 

Guitart es Premio Nacional 
de Interpretación 1954, en Es­
paña; Medal la de Oro Ex­
traordinar ia del Círculo de 
Bellas Artes de Madr id ; Miem­
bro Correspondiente de la . 
Academia Brasileña de Teatro 
y Medal la de la C. G. U. de 
Buenos Aires. Lleva rodadas 
cerca de cuarenta películas, 

• veinticinco de las cuales en 
cal idad de protagonista. 

— ¿Qué prefiere el cine o el 
teatro? 

— Como arte, el teatro; co­
mo director, el cine. 

— ¿Cual considera su má­
xima creación escénica? 

— Yo no puedo autojuzgor-
me. Pongo al servicio de to­
das mi corazón y mis facul ta­
des. 

— Como uno que ha sido de 
los mas entusiastas intérpretes 
de «Don Juan Tenorio» ¿cómo 
¡uzga debe crearse este in­
mortal personaje? 

— A Don Juan hay que dar­
le toda lo fantasía y plural 
concepción que un mito lite 
rar io, arquetipo de mil carac­
teres, requiere 

—'-^orque el gran éxito de 

«Las monos de Euridice»? 
— Es una comedia en la que 

su autor Pedro Bloch ha sabi 
do captar el espíritu y la in­
quietud del hombre de nues­
tro t iempo. , 

— ¿El mejor público? 

— Como sea que los espec­
tadores que acuden o ver ^ía% 
manos de Euridice» saben de 
antemano donde van, puedo-
decir que el publ ico de todas 
partes ha a lcanzado a com­
prender la hondura del per­
sonaje. He representado esta 
comedia en diversidad de Uni­
versidades y centros médicos 
de Españo e Hispanoamérica, 
y puedo manifestarle que qui ­
zás la representación en lo 
que mas mé emocioné fué en 
la facultad de Medicina de 
Buenos Aires, ante tres mil es­
pectadores. 

— ¿Continuará con «Las ma 
nos de Euridice»? 

— Por ahora si Una vez de 
regreso de París quiero reco­
rrer nuevamente las pr incipa­
les poblaciones españolas con 
el la. 

— ¿Qué ha dejado en hispa­
noarnérica? 

— Buen número de cinceras 
amistades. 

— ¿Qué ha traído de allí? 
— Un a u t o m ó v i l «Merce­

des» 
— Fruto de «Las monos de 

Euridice», naturalmente .. 
— Desde luego. 
Estas «Manos» con este ac­

tor, son una outéntica mino. . . 
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ogio a Oaziel 
En el número 1.119 de 

<^Dest¡no», correspondiente 
al pasado sábado día 17 de 
Enero y en su sección «¿4/7-
íepalco» se publica un cum­
plido elogio de nuestro es­
timado colaborador, el gui-
xolense Agustín Calvet, 
i.Gazie¡y>, con motivo de su 
libro recientemente publica­
do t Tofs els camins dúen a 
Roma*, de cuya aparición 
dimos noticia en nuestro ex­
traordinario de Navidad, en 
espera del comentario que 
esperamos hacer en breve. 

La bien cortada pluma de 
Dn. José M.^ de Sagarra, 
dice, entre otras cosas: 

<. . . Aqui tienen ustedes 
un libro cuyas cuatrocientas 
setenta y cinco páginas me-
recen ser detenidamente leí­
das, porque con ello no per­
derán ustedes el tiempo, ni 
sufrirán decepción, sino que, 
muy al contrario, se nutrirán 
de un material humano del 
que se desprende no poco 
conocimiento, no poco re­
galo espiritual y no poca 
amenísima distracción.* 

<íQaziely>, caso raro en 
el panorama de nuestra li­
teratura, es un escritor que 
tiene cosas por decir, y que 
las dice de una manera lla­
na, limpia, segura, con el 
humor y la amarga expe­
riencia compatible con el 
sano aliento de un hombre 
de buena vo/untad. «Gaziel* 
ciudadano de múltiples y 
profundas lecturas, y de 
mucho aventurar en las 
aulas de la vida, nos da un 
libro de un peso específico, 
que el lector sensible no 
puede menos de notarlo en 
su conciencia y en su cora­
zón, y esto, en la hora pre­
sente de la literatura espa­
ñola, yo creo que es mucho, 
tanto que vale la pena de 
escribirlo con letras muy 
firmes en los albores de es­
te 1.959 que empezamos a 
deshojar». 

Párrafos que nos com­
placemos en reproducir, 
porque suponemos que ha­
brán de ser motivo de satis­
facción y orgullo para nues­
tros lectorescomo para nos­
otros lo han sido. 


